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			Sinopsis

		

		
			¿Qué es más importante, la amistad, la lealtad o el amor?

			Ridge y Sydney no pueden creerse que al fin puedan estar juntos. La relación entre Warren y Bridgette sigue tan tumultuosa como siempre y Maggie va trampeando con su enfermedad. Convencida de sacar el máximo partido a su vida decide saltar de un avión en paracaídas cuando conoce a Jake. Al prepararse para su cita con él, encuentra una vieja lista de deseos y decide que tal vez ahora ha llegado el momento de cumplirlos.

			Mientras Maggie pone al día de sus aventuras a Ridge, a Sydney le cuesta no sentirse celosa por la amistad que aún existe entre ellos. Pero si quiere que su relación funcione, va a tener que asumirlo o alejarse de él para siempre.

		

	
		
			Tal vez ahora

			Serie Tal vez, 3

			Colleen Hoover

			 

			 Traducción de Lara Agnelli
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			Biografía

		

		
			Colleen Hoover empezó a escribir a los cinco años. Autopublicó su primer libro en enero de 2012 y en agosto ya estaba en la lista de los más vendidos de The New York Times. Hasta la fecha es autora de más de veinte novelas y cuenta con el reconocimiento y apoyo incondicional de millones de lectores en todo el mundo. Ha ganado el Goodreads Choice Award a la mejor novela romántica en tres ocasiones y su novela Romper el círculo se ha convertido en uno de los mayores fenómenos literarios globales de los últimos años. En 2015 Hoover fundó junto con su familia The Bookworm Box, un programa de suscripción de libros sin ánimo de lucro cuyos beneficios son donados a distintas organizaciones benéficas.

		

	
		
			 

		

		
			Este libro va dedicado a todas 

			y cada una de las CoHorts de Colleen Hoover.

			 

			Excepto a las asesinas. 

			A esas dos no se lo dedico.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Maggie

			Dejo el bolígrafo sobre el papel. Me tiembla demasiado la mano como para terminar de rellenarlo, así que inspiro rápidamente varias veces tratando de calmarme.

			«Puedes hacerlo, Maggie.»

			Cojo el bolígrafo, pero creo que la mano me tiembla más que antes de soltarlo.

			—Deja que te ayude.

			Alzo la vista y veo que el instructor de salto en paracaídas en tándem me está sonriendo. Me quita el bolígrafo y coge el portapapeles antes de sentarse a mi lado.

			—Es normal que los novatos se pongan algo histéricos. Será más fácil si me dejas rellenar los papeles a mí, porque probablemente tu letra será ilegible por los nervios —me aconseja—. Cualquiera diría que estás a punto de saltar de un avión o algo así.

			Su sonrisa irónica me tranquiliza, pero la inquietud vuelve a invadirme al recordar que mentir se me da de pena. Engañar en la sección médica me resultará más fácil si puedo rellenar el cuestionario sola. No sé si seré capaz de mentirle a este tipo a la cara.

			—Gracias, puedo hacerlo sola. —Trato de recuperar el portapapeles, pero lo aleja de mí.

			—No tan deprisa, Maggie Carson. —Baja la vista hacia el formulario. Me ofrece la mano, mientras mantiene la tabla fuera de mi alcance con la otra—. Me llamo Jake. Y si tienes previsto saltar de un avión bajo mi responsabilidad desde tres mil metros de altura, lo menos que puedo hacer es completar el formulario por ti.

			Le estrecho la mano y quedo impresionada por la fuerza con que me devuelve el apretón. Saber que voy a poner mi vida en estas manos me tranquiliza un poco, muy poco.

			—¿Cuántos saltos en tándem has realizado con éxito? —le pregunto.

			Sonríe y vuelve a mirar el formulario. Mientras pasa las hojas, responde:

			—Contigo serán quinientos.

			—¿En serio? Quinientos es un número impresionante. ¿No deberías celebrarlo de alguna manera?

			Cuando me mira a los ojos, su sonrisa ha desaparecido.

			—Me has preguntado cuántos saltos he realizado con éxito. No quiero celebrar nada antes de tiempo.

			Trago saliva.

			Se echa a reír y me da un empujón con el hombro.

			—Es broma, Maggie. Relájate. Estás en buenas manos.

			Sonrío y aprovecho para respirar hondo. Él repasa las páginas del formulario.

			—¿Algún problema de salud? —me pregunta, con la punta del bolígrafo situada sobre la casilla del «No».

			No le contesto y mi silencio hace que me mire a los ojos y repita la pregunta.

			—¿Algún problema de salud? ¿Enfermedades recientes? ¿Algún exnovio loco con el que debería andarme con cuidado?

			Esta última pregunta me hace sonreír, mientras niego con la cabeza.

			—No, ningún exnovio loco. Sólo uno, y fantástico.

			Él asiente lentamente.

			—¿Y la otra parte de la pregunta? ¿Problemas médicos? —Espera a que responda, pero me mantengo en un silencio inquieto. Entornando los ojos, se inclina hacia mí, observándome con atención. Lo hace como si buscara respuestas a más preguntas de las que figuran en el cuestionario—. ¿Es terminal?

			Trato de mantenerme firme y serena.

			—En realidad, no. Todavía no.

			Él se acerca aún más a mí y me dirige una mirada que rezuma sinceridad.

			—¿Qué pasa entonces, Maggie Carson?

			No lo conozco de nada. Hay algo en él que me calma y me impulsa a sincerarme, pero no lo hago. Me miro las manos, que he cruzado sobre el regazo.

			—Si te lo digo, no creo que me dejes saltar.

			Se acerca hasta casi rozarme la oreja con los labios.

			—Si me lo dices muy flojito, es muy probable que ni siquiera lo oiga.

			Su aliento me acaricia la clavícula y todo mi cuerpo se estremece. Se aleja ligeramente y me observa, a la espera de mi respuesta.

			—FQ —digo al fin. No sé si sabrá lo que es la FQ, pero opto por una respuesta simple. Tal vez se conforme con eso y no insista.

			—¿Cómo tienes los niveles de oxígeno?

			Vale, quizá sí que lo sepa.

			—De momento, bien.

			—¿Tienes permiso del médico?

			Niego con la cabeza.

			—Lo he decidido en el último momento. Tiendo a ser un pelín impulsiva a veces.

			Él sonríe, baja la vista hacia el formulario y marca «No» en la casilla de las enfermedades. Volviéndose hacia mí, me advierte:

			—Pues tienes suerte, porque resulta que soy médico. Pero, si te mueres hoy, le diré a todo el mundo que mentiste en el cuestionario.

			Asiento con la cabeza, riendo, agradecida por que haya decidido pasarlo por alto. No todos lo harían.

			—Gracias.

			Mientras examina el impreso, comenta:

			—¿Por qué me das las gracias? Yo no he hecho nada.

			Y con esas palabras vuelve a hacerme sonreír. Va leyendo las preguntas del cuestionario y yo las respondo con sinceridad hasta que llegamos a la última.

			—¿Por qué quieres hacer paracaidismo?

			Me inclino hacia él para leer el papel.

			—¿Esa pregunta sale de verdad?

			Él me la señala.

			—Sí, está aquí.

			La leo antes de responder con brusquedad:

			—Supongo que porque me estoy muriendo. Y tengo pendiente una lista muy larga de cosas que siempre he querido hacer.

			Su mirada se endurece, como si mi respuesta le afectara. Vuelve a centrarse en el formulario, por lo que me inclino por encima de su hombro y veo cómo escribe una respuesta que no es la que acabo de darle.

			«Quiero lanzarme en paracaídas porque quiero vivir al máximo.»

			Devolviéndome el cuestionario y el bolígrafo, me indica:

			—Firma. —Señala el final de la página. Cuando lo hago y se lo devuelvo, se levanta y me ofrece la mano—. Preparemos los paracas, Quinientos.

			 

			 

			—¿Eres médico de verdad? —grito, para hacerme oír sobre el ruido de los motores.

			Estamos sentados uno frente al otro en la avioneta. Su amplia sonrisa deja al descubierto un montón de dientes tan rectos y blancos que habría jurado que era dentista.

			—¡Cardiólogo! —responde a gritos. Señalando el interior de la avioneta, añade—: Esto lo hago por diversión.

			Un cardiólogo que hace paracaidismo en su tiempo libre. Impresionante.

			—¿Y a tu esposa no le importa que estés siempre ocupado?

			«Ay, Dios. ¿Podrías ser un poco más obvia?»

			Me encojo al darme cuenta de que estoy coqueteando. Siempre se me ha dado fatal.

			Él se inclina hacia delante.

			—¿Qué?

			¿En serio me lo va a hacer repetir?

			—¡Te he preguntado si a tu esposa no le molesta que siempre estés ocupado!

			Niega con la cabeza y se desabrocha el cinturón de seguridad antes de sentarse a mi lado.

			—¡Hay demasiado ruido aquí! —grita, señalando a su alrededor—. ¡Dilo otra vez!

			Pongo los ojos en blanco y vuelvo a empezar.

			—¿A tu esposa no le...? —Me interrumpe poniéndome un dedo en los labios, pero sólo un instante. Aparta la mano y se acerca a mí. Mi corazón se altera más con ese simple gesto que con el hecho de que estoy a punto de saltar de una avioneta.

			—Es broma —me dice—. Se te veía tan incómoda que me ha apetecido hacértelo repetir.

			Le doy un manotazo en el brazo.

			—¡Serás capullo!

			Se echa a reír y se levanta. Luego busca el cierre de mi cinturón de seguridad, lo desabrocha y tira de mí para que me levante.

			—¿Estás lista?

			Asiento con la cabeza, aunque es mentira. Estoy absolutamente aterrorizada. Si no fuera porque este tipo es médico y hace esta clase de cosas por diversión —y porque está buenísimo—, es probable que me echara atrás.

			Me coloca delante de él, con la espalda pegada a su pecho. Conecta nuestros cinturones de seguridad y quedo firmemente atada a él. Tengo los ojos cerrados cuando noto que me pone las gafas de protección. Tras varios minutos de espera hasta que acaba de prepararse, me impulsa hacia delante, hacia la abertura de la avioneta, y apoya mis manos a lado y lado de la salida. Estoy contemplando las nubes, literalmente, pero por primera vez las estoy mirando hacia abajo y no hacia arriba.

			Vuelvo a cerrar los ojos, mientras él me roza la oreja con la boca.

			—No estoy casado, Maggie. Y sólo estoy enamorado de mi vida.

			Y así, durante uno de los momentos más aterradores de mi existencia, se me escapa una sonrisa. Su respuesta hace que merezca la pena el apuro que he pasado durante las tres veces que me ha hecho repetir la pregunta.

			Me aferro con más fuerza al arnés de seguridad.

			Él me rodea con sus brazos, me agarra las manos y las baja, colocándolas a los lados.

			—Sesenta segundos más. ¿Me harías un favor? —me pregunta.

			Yo asiento en silencio. No creo que fuera capaz de negarle nada ahora mismo, teniendo en cuenta que mi vida depende de él.

			—Si llegamos al suelo con vida, ¿dejarás que te invite a cenar? Para celebrar que eres la número quinientos.

			El tono sexual que le da a la invitación me hace reír. Mirándolo por encima del hombro, respondo con otra pregunta:

			—¿Está permitido que los instructores de salto en tándem lleven a cenar a sus alumnas?

			—No lo sé —contesta, riendo también—. La mayor parte de mis alumnos son hombres. Hasta hoy nunca había sentido el impulso de invitar a ninguno.

			Vuelvo a mirar al frente.

			—Te responderé cuando hayamos aterrizado sanos y salvos.

			—Me parece justo. —Me hace dar un paso adelante, entrelaza las manos con las mías y separa los brazos—. Es la hora, Quinientos. ¿Estás preparada?

			Asiento mientras el pulso me empieza a latir aún más deprisa que hace un momento y el pecho se me contrae por el miedo que me consume ante lo que estoy a punto de hacer. Mientras me empuja hasta el mismo borde de la abertura, noto su aliento en la nuca, mezclado con el viento.

			—Antes me has dicho que querías lanzarte en paracaídas porque te estás muriendo. —Me aprieta las manos—. ¡Pero esto no es morirse, Maggie! ¡Esto es vivir!

			Y, con estas palabras, nos impulsa a los dos hacia delante... y saltamos.

		

	
		
			1

			Sydney

			En cuanto abro los ojos, me doy la vuelta y compruebo que el otro lado de la cama está vacío. Agarro la almohada que ha usado Ridge y la abrazo. Todavía huele a él.

			«No fue un sueño, gracias a Dios.»

			Todavía me cuesta hacerme a la idea de lo que pasó anoche: el concierto que preparó con Brennan y Warren, las canciones que escribió para mí, y que al final fuéramos capaces de expresar lo que realmente sentimos el uno por el otro dejando de lado la culpabilidad.

			Tal vez a eso se deba esta recién estrenada sensación de paz, a la ausencia del sentimiento de culpa que siempre experimentaba cuando estaba a su lado. Fue duro enamorarse de alguien que estaba comprometido con otra persona. Y tratar de evitar que sucediera fue más complicado todavía.

			Me levanto de la cama y examino la habitación. La camiseta de Ridge está junto a la mía, en el suelo, lo que significa que sigue aquí. La idea de salir de la habitación y verlo me pone un poco nerviosa, aunque no sé por qué. Tal vez porque ahora es oficialmente mi novio y sólo he tenido doce horas para hacerme a la idea. Es tan... oficial.

			No sé cómo van a salir las cosas ni cómo va a ser nuestra vida en común, pero la inquietud que siento es buena.

			Me agacho para coger su camiseta y me la pongo. Antes de salir, paso por el baño para lavarme la cara y los dientes. Me planteo peinarme antes de salir al salón, pero Ridge me ha visto en peores condiciones. Antes éramos compañeros de piso. Me ha visto en condiciones muuucho más lamentables que esta. 

			Cuando abro la puerta del salón, lo veo, sentado a la mesa con una libreta y mi portátil. Apoyo la espalda en la puerta y me quedo un rato contemplándolo. No sé qué le parecerá a él, pero a mí me encanta poder observarlo con descaro sin que se entere de que estoy en la habitación.

			Se pasa una mano por el pelo en un gesto de frustración. Por lo tensos que tiene los hombros deduzco que está estresado. Estará liado con temas de trabajo, supongo.

			Finalmente, me descubre. Mi presencia parece aliviarle el estrés, lo que me libera de los nervios. Me observa durante unos instantes antes de soltar el bolígrafo sobre la libreta. Sonriendo, echa la silla hacia atrás para levantarse. Cruza el salón y, al llegar a mi lado, me abraza y me da un beso en la cabeza.

			—Buenos días —me saluda, apartándose un poco.

			Nunca me voy a cansar de oírlo hablar. Sonriendo también, le respondo en lengua de signos:

			—Buenos días.

			Me mira las manos y vuelve a mirarme a los ojos.

			—Joder, qué sexy.

			—Oírte hablar sí que es jodidamente sexy.

			Me besa y luego se aparta de mí y se dirige a la mesa. Coge el móvil y me escribe un mensaje.

			Ridge: Se me está acumulando el trabajo y necesito mi portátil. Voy a volver a mi apartamento; te dejo que te arregles para ir a trabajar. ¿Quieres que vuelva esta noche?

			Sydney: Paso por delante de tu casa al regresar del trabajo. Te haré una visita.

			Ridge asiente y coge la libreta en la que estaba escribiendo. Cierra mi portátil y regresa a mi lado. Me rodea la cintura con un brazo y tira de mí hasta unir nuestras bocas. Le devuelvo el beso y no nos detenemos, ni siquiera cuando oigo que deja la libreta sobre la barra de la cocina. Me levanta en brazos, cruza el salón y, unos instantes después, me tumba sobre el sofá. Él se tiende encima de mí y estoy segura de que esta semana me van a despedir del trabajo. No tengo ninguna intención de recordarle que llego tarde; prefiero que me despidan a que deje de besarme.

			Me estoy poniendo en plan teatral. No quiero quedarme sin trabajo, pero llevo esperando esto tanto tiempo que no deseo que se vaya. Empiezo a contar hasta diez, y me prometo que dejaré de besarlo e iré a arreglarme cuando llegue a diez. Pero ya voy por veinticinco cuando, al fin, logro apartarlo.

			Él se retira, sonriendo.

			—Lo sé —dice—. Trabajo.

			Asiento y me esfuerzo en comunicarme signando al mismo tiempo que hablo. Sé que no lo hago bien, pero deletreo las palabras que no me sé todavía.

			—Deberías haber elegido el fin de semana para seducirme y no un día entre semana.

			Ridge sonríe.

			—No podía esperar tanto.

			Me besa en el cuello y empieza a apartarse para que me pueda levantar, pero se detiene y se queda contemplándome con admiración.

			—Syd, ¿sientes que...? —Se interrumpe y saca el móvil. Todavía tenemos una gran barrera a la hora de comunicarnos. Él no se siente lo bastante cómodo hablando como para mantener conversaciones largas, y yo no conozco los signos suficientes como para tener una charla signando a un ritmo decente. Hasta que ambos hayamos mejorado, creo que los mensajes de texto seguirán siendo nuestro principal medio de comunicación. Lo observo mientras escribe hasta que suena un aviso en mi teléfono.

			Ridge: ¿Cómo te sientes ahora que estamos juntos?

			Sydney: Es increíble. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

			Ridge: Increíble. Y... liberado. ¿Es esa la palabra que estoy buscando?

			Todavía estoy leyendo y releyendo su mensaje cuando empieza a escribir otro. Veo que sacude la cabeza, como si no quisiera que malinterpretara su mensaje anterior.

			Ridge: No estoy diciendo que no fuéramos libres antes de anoche. Ni que me sintiera prisionero estando con Maggie. Es sólo...

			Hace una pausa, pero yo no espero a que acabe y le respondo antes, porque estoy casi segura de que sé lo que me quiere decir.

			Sydney: Has estado viviendo para los demás desde que eras un niño. Elegir estar conmigo ha sido una especie de decisión egoísta. Nunca haces cosas para ti. A veces, ponerse por delante de los demás puede ser liberador.

			Él lee mi mensaje y, cuando nuestras miradas se encuentran, sé que estamos en la misma onda.

			Ridge: Exacto. Estar contigo es la primera decisión que he tomado simplemente porque quería hacerlo. No sé, supongo que pienso que no debería estar tan bien, pero así es como me siento: muy bien.

			Incluso mientras está diciendo esto como si estuviera aliviado por haber tomado al fin una decisión egoísta, sigue frunciendo el ceño, lo que me hace pensar que no se ha librado por completo de la culpabilidad. Alzo la mano para alisarle la arruguita antes de apoyarle la mano en la mejilla.

			—No te sientas culpable. Todo el mundo quiere que seas feliz, Ridge. Sobre todo Maggie.

			Él asiente ligeramente y me besa la palma de la mano.

			—Te quiero.

			Anoche pronunció estas palabras muchas veces, pero oírselas decir esta mañana hace que me parezca que las estoy escuchando por primera vez. Sonriendo, recupero la mano que él me sujeta para decirle mediante signos: 

			—Yo también te quiero.

			Me parece tan surrealista que esté aquí conmigo después de tantos meses de desearlo. Y tiene razón. Estar separada de él era sofocante. Sentía que me faltaba el aire, y esa sensación ha desaparecido ahora que está aquí. Y sé que no me está diciendo todo esto porque sienta que su vida con Maggie no era lo que deseaba. La quería; todavía la quiere. Lo que está sintiendo es el resultado de haberse pasado la vida tomando decisiones en función de lo que necesitaban los demás, y no él. Y no creo que se arrepienta de nada. Él es así. Y aunque haberme elegido a mí sea una decisión egoísta que al final logró tomar, sé que sigue siendo la misma persona altruista de siempre, por lo que es normal que siga sintiendo algún tipo de culpa residual. Pero, a veces, las personas deben ponerse por delante de todo. Si no estás viviendo la mejor versión de tu vida, no podrás ser tu mejor versión para los que te rodean.

			—¿En qué piensas? —me pregunta, retirándome el pelo hacia atrás.

			Niego con la cabeza.

			—En nada. Sólo que... —No sé cómo expresarlo en lengua de signos, por lo que vuelvo a coger el móvil.

			Sydney: Me parece todo surrealista. Todavía estoy tratando de asimilarlo. Lo de anoche fue completamente inesperado. Empezaba a pensar que habías llegado a la conclusión de que no podíamos estar juntos.

			Él me busca con la mirada y se le escapa la risa, como si lo que he escrito fuera del todo absurdo. Luego se inclina hacia mí y me da el más dulce y suave de los besos antes de replicar:

			Ridge: Llevo tres meses sin pegar ojo. Warren tenía que obligarme a comer, porque la ansiedad no me abandonaba ni un momento. He pensado en ti cada minuto de cada día, pero me he mantenido a distancia porque me dijiste que nos hacía falta. Y aunque me mataba la idea, sabía que tenías razón. Y, ya que no podía estar contigo, me obligué a escribir canciones sobre ti.

			Sydney: ¿Son las canciones que todavía no he escuchado?

			Ridge: Anoche te toqué todas las canciones nuevas, pero he estado trabajando en otra. Estaba atascado porque la letra no acababa de funcionar. Pero anoche, después de que te durmieras, la letra empezó a fluir como un río. Lo escribí todo y se lo envié a Brennan inmediatamente.

			¿Escribió una canción entera anoche, después de que me durmiera? Entornando los ojos, le escribo:

			Sydney: ¿No has pegado ojo en toda la noche?

			Él se encoge de hombros.

			—Ya haré una siesta más tarde. —Me acaricia el labio inferior con el pulgar—. Estate pendiente del correo electrónico hoy —me dice mientras se acerca para darme otro beso.

			Me encanta cuando Brennan prepara la primera versión de las canciones que escribe Ridge. No creo que me canse nunca de salir con un músico.

			Ridge se levanta del sofá y tira de mí para que me levante también.

			—Te dejo para que puedas vestirte.

			Asiento y le doy un beso de despedida, pero cuando trato de dirigirme al dormitorio, no me suelta la mano. Me vuelvo hacia él, que me mira de forma expectante.

			—¿Qué?

			Él señala la camiseta que llevo puesta. Su camiseta.

			—La necesito.

			Bajo la vista y me echo a reír. Luego me la quito —lentamente—, y se la devuelvo. Me recorre con la vista mientras se la pone. 

			—¿A qué hora has dicho que vendrás esta noche? —Sigue contemplándome el pecho mientras lo pregunta, incapaz de apartar la mirada.

			Riendo, lo empujo hacia la puerta. La abre y sale del apartamento, pero no antes de robarme un pico. Cierro la puerta y me doy cuenta de que, por primera vez desde que salí de mi antiguo apartamento, ya no siento rencor por el caos que causaron Hunter y Tori.

			Al contrario. Les estoy profunda y sinceramente agradecida. Volvería a vivir el dolor que me causaron un millón de veces si supiera que Ridge me espera al final del camino.

			 

			 

			Unas horas más tarde, recibo un correo de Brennan. Me escondo en uno de los cubículos del lavabo del trabajo, me pongo los auriculares y abro el correo que lleva por título Libérame. Apoyada en la pared, le doy al Play, cierro los ojos y escucho:

			LIBÉRAME

			Estuve corriendo en círculos.

			Más por los suelos no pude estar.

			Y seguí descendiendo hasta mirar al diablo a  la cara.

			Tú me rescataste como un barco en altamar 

			Al decirme que te siguiera hasta la luz del  hogar.

			 

			Así que, vamos allá.

			Un poco más.

			Llevo mucho tiempo esperando lo que me das.

			Vamos allá.

			Un poco más.

			 

			Tú me diste la libertad.

			Le quitaste el polvo a mi alma 

			Y encontraste la llave que en lo más hondo  guardaba. 

			Ahora veo con claridad.

			No quiero estar en ningún otro lugar.

			Te tengo y tú me tienes a mí, esa es la verdad.

			Tú me diste la libertad.

			 

			No sé el coste que me supondrá,

			Pero cuando has perdido algo valioso,

			Sabes que siempre hay un precio a pagar.

			Creo que naciste para ser

			La mano que me tiendes, devolviéndome la fe

			Cuando pienso que no puedo más.

			 

			Así que vamos allá.

			Un poco más.

			Llevo mucho tiempo esperando lo que me das.

			Vamos allá.

			Un poco más.

			 

			Tú me diste la libertad.

			Le quitaste el polvo a mi alma 

			Y encontraste la llave que en lo más hondo  guardaba. 

			Ahora veo con claridad.

			No quiero estar en ningún otro lugar.

			Te tengo y tú me tienes a mí, esa es la verdad.

			Tú me diste la libertad.

			 

			Estaba sentado en el suelo.

			No sabía adónde ir.

			Pensaba que el suelo era el techo,

			Que no iba a sobrevivir.

			 

			Fuiste el avemaría para mis pecados.

			Un nuevo comienzo para algo caducado.

			 

			Tú me diste la libertad.

			Le quitaste el polvo a mi alma

			Y encontraste la llave que en lo más hondo guardaba.

			Ahora veo con claridad.

			No quiero estar en ningún otro lugar.

			Te tengo y tú me tienes a mí, esa es la verdad.

			Tú me diste la libertad.

			Permanezco en absoluto silencio cuando la canción termina. Tengo las mejillas empapadas por las lágrimas, a pesar de que no es una canción triste. Pero el significado de la letra que Ridge escribió anoche, después de quedarme dormida a su lado, me llega mucho más hondo que cualquier otra de sus letras. Y aunque esta mañana he entendido lo que quería decirme cuando me ha confesado que se sentía libre por primera vez, no me había dado cuenta de lo mucho que me identifico con sus sentimientos.

			«Tú también me has liberado a mí, Ridge.»

			Me quito los auriculares, por mucho que me apetezca poner la canción en bucle y pasarme el resto del día escuchándola. Al salir del baño, me pongo a cantar en el pasillo vacío con una ridícula sonrisa en la cara.

			—No quiero estar en ningún otro lugar. Te tengo y tú me tienes a mí, esa es la verdad.
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			Maggie

			Pienso en la muerte cada minuto de cada hora de cada día de mi vida. Estoy casi segura de que pienso más en la muerte que la mayoría de las personas. Es difícil no hacerlo cuando sabes que sólo te han concedido una fracción del tiempo otorgado al ser humano normal.

			A los doce años empecé a investigar sobre mi diagnóstico. Hasta entonces, nadie me había explicado que la fibrosis quística venía acompañada de una fecha de caducidad. Pero no hablo de una fecha de caducidad de la enfermedad, sino de mi vida.

			Desde ese día, a la temprana edad de doce años, empecé a ver la vida con otros ojos. Por ejemplo, cuando estoy en la sección de cosmética de unos grandes almacenes, miro las cremas antienvejecimiento y me digo que nunca necesitaré usarlas; que tendré suerte si mi piel empieza a arrugarse antes de morir.

			O, en la zona de alimentación, a veces miro las fechas de caducidad de los productos y me pregunto cuál de los dos durará más, si la mostaza o yo.

			En ocasiones me llegan al correo invitaciones para eventos, como una boda que tendrá lugar al cabo de un año, y mientras marco la fecha en el calendario, me cuestiono si mi vida durará más que el compromiso de esa pareja.

			Incluso cuando miro a los recién nacidos pienso en la muerte. Saber que no llegaría a ver a un hijo mío alcanzar la edad adulta me ha quitado las ganas de ser madre.

			No soy una persona depresiva. Ni siquiera me lamento de mi destino; hace mucho tiempo que lo acepté.

			La mayor parte de la gente vive su vida como si dieran por hecho que van a llegar a los cien años. Planifican su carrera, su familia, sus vacaciones y su futuro, convencidos de que estarán allí para vivirlo todo, pero mi mente funciona de manera distinta, porque yo no tengo la opción de pensar que viviré hasta los cien años. Porque no lo haré. Partiendo de mi estado de salud actual, tendré suerte si vivo diez años más. Y esa es la razón por la que pienso en la muerte cada minuto de cada hora de cada día de mi vida.

			«Hasta hoy.»

			Hasta el momento en que he saltado de la avioneta y he mirado hacia abajo. La Tierra me ha parecido tan insignificante que me he echado a reír a carcajadas. Y una vez que he empezado, no podía parar. Durante todo el descenso, he estado riéndome como una histérica hasta que me he puesto a llorar, porque la experiencia era preciosa, vivificante y mucho mejor de lo que esperaba en todos los sentidos. Mientras me precipitaba hacia el suelo a más de ciento cincuenta kilómetros por hora, no he pensado en la muerte ni una sola vez. Lo único que me venía a la mente era la suerte que tenía de sentirme tan viva.

			Las palabras de Jake no dejaban de repetirse en mi cabeza mientras me batía en duelo contra el viento: «¡Esto es vivir!».

			Tiene toda la razón. Nunca me había sentido tan viva como ahora, tanto que quiero hacerlo otra vez. Llevamos en el suelo poco más de un minuto. El aterrizaje de Jake ha sido impecable. Sigo amarrada a él, y estamos sentados en el suelo, con las piernas extendidas ante mí, mientras trato de recuperar el aliento. Le agradezco que me haya dado un momento para asimilarlo todo. 

			Al fin desabrocha los arneses y se levanta, pero yo sigo sentada. Me rodea y se coloca ante mí, tan alto que me tapa el sol. Lo miro, algo avergonzada de que me vea llorando, pero no lo suficiente para tratar de ocultarlo.

			—¿Y bien? —Me ofrece la mano—. ¿Qué te ha parecido?

			Le tomo la mano y él tira de mí. Mientras me levanta, me seco las lágrimas con la otra mano. Sorbo por la nariz y me echo a reír.

			—Quiero hacerlo otra vez.

			Se echa a reír también.

			—¿Ahora mismo?

			Asiento vigorosamente.

			—Sí. Ha sido increíble. ¿Podemos repetir?

			Niega con la cabeza.

			—No. La avioneta está reservada para el resto de la tarde. Pero puedo anotarte en la agenda para mi próximo día libre.

			Le dedico una sonrisa.

			—Me encantaría.

			Jake me ayuda a quitarme el arnés, y luego le entrego el casco y las gafas. Entramos en el local y me quito el equipo protector. Cuando vuelvo al mostrador de la entrada, Jake ha impreso fotos y ha descargado un vídeo del salto.

			—Te lo he enviado al correo electrónico que había en el cuestionario —comenta, mientras me entrega una carpeta con las fotos—. ¿El domicilio que aparece es tu dirección correcta?

			—Sí. ¿Voy a recibir algo más por correo ordinario?

			Alza la vista de la pantalla y me sonríe.

			—Sí, vas a recibir una visita mía. Estaré en tu puerta a las siete.

			«Oh.»

			Lo de celebrarlo esta noche iba en serio. Pues vale. Vuelvo a estar de los nervios otra vez. Sin dejar que se me note, le sonrío y respondo:

			—¿Será una celebración formal o informal?

			Se echa a reír.

			—Podría reservar mesa en algún sitio, pero, francamente, soy más de pizza y cerveza. O de hamburguesas o tacos, o cualquier otra cosa que no requiera ponerme una corbata.

			Sonrío, aliviada.

			—Perfecto —le digo, retrocediendo—. Nos vemos a las siete. Procura no llegar tarde.

			Me doy la vuelta y camino hacia la puerta, pero antes de salir lo oigo decirme:

			—No llegaré tarde. De hecho, me apetece llegar antes de la hora.

			 

			 

			Ridge y yo estuvimos saliendo durante tanto tiempo que no me acuerdo de cuándo fue la última vez que me preocupó no saber qué ponerme para una cita. Aparte de su afición por los sujetadores con cierre delantero, no creo que Ridge se fijara en mi ropa interior. Y ahora, aquí estoy, buceando en los cajones de la cómoda en busca de algo que conjunte o, al menos, que no tenga agujeros ni que parezca de abuela.

			No me puedo creer que no tenga ni unas solas bragas cuquis.

			Abro el cajón inferior, donde guardo las cosas que, por una u otra razón, me he convencido de que nunca me iba a poner. Voy cribando entre los calcetines desparejados y tangas con abertura en la entrepierna que me regalaron en plan de broma, hasta que encuentro algo que hace que me olvide de mi búsqueda lencera.

			Es una hoja de papel doblada. No necesito abrirla para saber lo que hay dentro, pero me dirijo hacia la cama y la abro igualmente. Me siento y me quedo contemplando la lista que empecé a escribir hace más de diez años, cuando sólo tenía catorce.

			Era una especie de lista de deseos, a la que puse por título: «Cosas que quiero hacer antes de cumplir los dieciocho». Lo de «antes de cumplir los dieciocho» está tachado, porque pasé ese cumpleaños en el hospital. Y cuando volví a casa, estaba enfadada con el mundo y también conmigo misma porque no había logrado cumplir ni uno de mis deseos. Por eso taché el final del título y en su lugar escribí: «Cosas que quiero hacer. Tal vez un día de estos...».

			La lista tiene únicamente nueve puntos:

			
					Conducir un coche de carreras.

					Lanzarme en paracaídas.

					Ver la aurora boreal.

					Comer espaguetis en Italia.

					Perder 5.000 dólares en Las Vegas. 

					Visitar las cavernas de Carlsbad.

					Hacer puenting.

					Tener un rollo de una noche.

					Visitar la torre Eiffel en París.

			

			Al revisarlas, me doy cuenta de que, de las nueve cosas que anhelaba hacer cuando era adolescente, sólo he cumplido una, tirarme en paracaídas. Y lo he conseguido muchos años después; en concreto, hoy. Y, sin embargo, ha resultado ser el mejor momento de mi vida.

			Alargo la mano buscando un bolígrafo en la mesita de noche y tacho el segundo punto de la lista. Ya tan sólo me quedan ocho. Francamente, me veo capaz de hacerlo todo. Tal vez. Si logro evitar ponerme enferma mientras viajo, creo que puedo llevar a cabo todos y cada uno de los objetivos de esta lista. Quizá incluso tache el número ocho esta misma noche.

			No sé qué le parecería a Jake ser un punto a tachar en mi inventario de deseos, pero no creo que protestara demasiado si le propusiera ser mi rollo de una noche. No es que busque nada más en la cita de hoy. Lo último que necesito es volver a sentir que soy una carga. La idea de ser el irresistible rollo de una noche de alguien me resulta mucho más estimulante que ser una novia terminal.

			Doblo la lista y la dejo en el cajón de la mesilla de noche. Vuelvo a la cómoda y cojo el primer par de bragas que pillo. Me da igual cómo sean. Si todo sale según lo previsto, no las llevaré puestas el tiempo suficiente como para que a Jake le importe. Mientras me subo los vaqueros, recibo un mensaje.

			Ridge: Misión cumplida.

			Sonrío al leerlo. Han pasado varios meses desde que lo dejamos, pero Ridge y yo seguimos escribiéndonos de vez en cuando. Aunque fue muy duro ver que nuestra larga relación terminaba de un modo tan brusco, me resultaría mucho más doloroso perder su amistad. Warren y él son los únicos dos amigos que he tenido durante los últimos seis años. Me siento agradecida por que el final de nuestra relación sentimental no haya supuesto el fin de nuestra amistad. Y, sí, claro que me resulta raro hablar de Sydney con él, pero Warren me ha estado poniendo al día en todo lo que tiene que ver con Ridge, contándome incluso algunas cosas que preferiría no saber. Sinceramente, quiero que Ridge sea feliz. Y por mucho que me enfadara cuando me enteré de que la había besado, Sydney me sigue cayendo bien. No es como si se hubiera presentado en el apartamento con la intención de robármelo. Las dos congeniamos enseguida y me consta que Ridge y ella trataron de comportarse de manera decente. No sé si alguna vez llegaremos a salir de nuevo todos juntos como amigos; sería un poco incómodo, pero me hace feliz que Ridge sea feliz. Y desde que Warren me contó que habían planeado llevar a Sydney engañada a un bar anoche para que Ridge pudiera convencerla de volver a estar juntos, tenía curiosidad por saber cómo había ido la cosa. Le dije a Ridge que me enviara un mensaje si el plan tenía éxito, aunque espero que no me cuente los detalles. Puedo aceptar que ahora forma parte de su vida, y me alegro por él, en serio, pero creo que nunca me va a apetecer que me cuenten los pormenores.

			Maggie: Ridge, ¡es fantástico!

			Ridge: Sí, y hasta aquí llega el tema, porque todavía me cuesta hablar de estas cosas contigo. ¿Sabes ya algo de la tesis?

			Me alegra mucho comprobar que estamos en la misma onda. Y no me puedo creer que me olvidara de darle las buenas noticias.

			Maggie: ¡Sí! Me enteré ayer. He sacado un cinco, ¡la nota máxima!

			Antes de que me responda, llaman a la puerta. Miro la hora en el teléfono y son sólo las seis y media. Lanzo el móvil sobre la cama, salgo al salón y miro por la mirilla. Jake no bromeaba con lo de presentarse antes de la hora. Ni siquiera he terminado de arreglarme.

			Voy hasta el espejo del pasillo y, mientras miro cómo estoy, grito:

			—¡Un segundo!

			Vuelvo a la puerta y me asomo otra vez a la mirilla. Jake está contemplando el jardín con las manos en los bolsillos mientras espera a que le abra. Me parece delirante pensar que tengo una cita con este tipo. ¡Es doctor, por Dios! ¿Por qué demonios sigue soltero? Es una monada. Y tan alto. Y ha triunfado en la vida. Y... eso es un... 

			Abro la puerta bruscamente y salgo al exterior.

			—¡Me cago en todo, Jake! ¿Eso es un Tesla?

			No pretendo ser maleducada, pero paso por su lado, ignorándolo, y me dirijo directamente al coche. Lo oigo reírse a mi espalda mientras me sigue hasta el lugar donde ha aparcado, frente a la casa.

			No soy una fanática de los coches, en absoluto, pero una de mis vecinas sale con un tipo que conduce un Tesla, y mentiría si dijera que no estoy un pelín obsesionada con estos automóviles. Lo malo es que no conozco tanto a la vecina como para pedirle que me lleve a dar una vuelta en el coche de su novio.

			Le acaricio la capota negra y elegante.

			—¿Es verdad que no tienen motor? —Al darme la vuelta, me encuentro a Jake, al que parece hacerle mucha gracia que esté comiéndome con los ojos al Tesla en vez de a él.

			Asiente con la cabeza.

			—¿Quieres ver lo que hay bajo el capó?

			—Sí.

			Hace que el capó se abra con el mando de la llave y se coloca a mi lado para abrirlo. No hay nada dentro, sólo un maletero vacío, forrado con moqueta. No hay motor ni transmisión. Está simplemente... vacío.

			—Entonces, ¿estos coches no tienen motor? ¿No hay que echarles gasolina?

			Él niega con la cabeza.

			—Nop. Ni siquiera hay que cambiarles el aceite. De hecho, lo único que necesita mantenimiento son los frenos y las ruedas.

			—¿Y cómo lo cargas?

			—Tengo un cargador en el garaje.

			—¿Lo enchufas por la noche, como quien carga el móvil?

			—Básicamente.

			Me vuelvo hacia el coche y me quedo admirándolo. No me puedo creer que vaya a montar en un Tesla. Llevo dos años queriendo subirme a uno. Si hubiera actualizado mi lista de deseos durante los últimos años, este sería uno de los puntos que tacharía esta noche.

			—Son buenos para el medio ambiente —añade, apoyándose en el capó. No generan emisiones.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Ya, ya, eso está muy bien, pero ¿qué velocidad alcanza?

			Se echa a reír, estira las piernas y cruza los tobillos. Alzando una ceja, usa su voz más profunda y sexy para responder:

			—De cero a cien en dos segundos y medio. 

			—¡Dios mío!

			Señala el coche con la cabeza.

			—¿Quieres conducirlo?

			Miro el coche y después a él.

			—¿En serio?

			Me dirige una sonrisa muy dulce.

			—De hecho..., deja que haga una llamada. —Se saca el móvil del bolsillo—. Tal vez pueda hacer que nos cuelen en Harris Hill.

			—¿Qué es Harris Hill?

			Él se lleva el teléfono al oído.

			—Un circuito de carreras público en San Marcos.

			Me cubro la boca con la mano, tratando de disimular mi entusiasmo. ¿Será posible que haga un triplete en un día? ¿Paracaidismo, conducir un coche de carreras y un posible rollo de una noche?
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			Ridge

			Abro los ojos y me pongo a contemplar el techo. Lo primero que me viene a la cabeza es Sydney. Lo segundo, que no me puedo creer que me haya quedado dormido en el sofá en plena tarde.

			Aunque es verdad que anoche apenas pegué ojo. De hecho, casi no he dormido en toda la semana. Estaba demasiado nervioso por la actuación que preparamos para Sydney, sin saber cómo iba a responder. Y luego, cuando ella reaccionó mejor de lo que esperaba, acabamos en su apartamento. Y allí tampoco dormí, porque no podía parar de enviarle letras a Brennan. Con todo lo que le mandé anoche, tendrá material para componer al menos tres canciones.

			Cuando me he marchado del apartamento de Sydney esta mañana, mi idea era venir a casa y ponerme al día con el trabajo, pero he sido incapaz de concentrarme en nada porque estaba agotado. Al final me tumbé en el sofá y puse Juego de tronos. Probablemente sea la última persona en empezar la serie, pero Warren lleva meses insistiéndome en que la vea. Él va por la tercera temporada y yo he visto los tres primeros episodios de la primera temporada antes de quedarme frito.

			Me pregunto si Sydney habrá visto la serie. Si no, preferiría volver a empezarla y verla con ella.

			Cojo el móvil y veo que tengo varios mensajes de texto sin leer: dos de Warren, uno de Maggie, uno de Brennan y uno de Sydney. El primero que abro es el suyo, por supuesto.

			Sydney: He escuchado la canción. Me ha hecho llorar. Es muy buena, Ridge.

			Ridge: Creo que el amor que sientes por mí no te deja ser objetiva.

			Ella replica de inmediato.

			Sydney: Nop. Me gustaría aunque no te conociera.

			Ridge: Eres perjudicial para mi ego. ¿A qué hora vendrás?

			Sydney: Voy de camino. ¿Están Warren y Bridgette?

			Ridge: Creo que los dos trabajaban esta noche.

			Sydney: Perfecto. Nos vemos pronto.

			Cierro los mensajes de Sydney y abro el de Warren.

			Warren: Brennan me ha enviado la nueva canción. Me gusta.

			Ridge: Gracias. Hoy he empezado a ver Juego de tronos. Me gusta.

			Warren: ¡YA ERA HORA, JODER! ¿Has llegado ya al capítulo en que decapitan a Stark delante de sus hijas?

			Me llevo el móvil al pecho y cierro los ojos. A veces, lo odio. Lo odio de verdad.

			Ridge: Eres un cabrón de mierda.

			Warren: ¡Tío, es el mejor capítulo!

			Suelto el móvil en la mesita y me levanto. Voy a la cocina y abro la nevera, buscando una manera de vengarme de él. Espero que fuera una broma. ¿Ned Stark? ¿En serio, George? 

			Hay una cuña de uno de esos quesos caros que compra Bridgette. La saco y abro el envase. Es un queso blanco con trocitos de espinacas o algo así. Huele como el culo, pero, sin el envoltorio, parece una pastilla de jabón. Voy al baño de Warren, le quito la pastilla de jabón de la ducha y la sustituyo por el queso.

			¿Decapitan a Ned? Juro por Dios que, como pase de verdad, voy a tirar el televisor por la ventana.

			Cuando vuelvo al salón, la luz del móvil me avisa de que ha entrado algo. Es un mensaje de texto de Sydney en el que me avisa de que acaba de aparcar. Voy hacia la puerta y la abro. No puedo esperar y empiezo a bajar la escalera. Ella está subiendo y, en cuanto la veo sonreír, se me olvida la dichosa decapitación que espero que sea una broma de Warren.

			Nos encontramos a mitad de la escalera. Ella se echa a reír al comprobar mi fogosidad cuando la empujo contra la barandilla y la beso.

			Dios, cómo la quiero. Juro que no sé lo que habría pasado si anoche no hubiera hecho el signo de «cuándo». Estoy convencido de que seguiría sentado en aquel escenario, tocando cualquier canción triste que se me ocurriera mientras me bebía hasta el agua de los floreros de todo el bar.

			Pero no sólo no se cumplieron mis peores pronósticos, sino que pasó lo mejor que podía ocurrir. A Sydney le encantó la sorpresa y le encanto yo. No, más que eso: me quiere. Por eso ahora estamos aquí, juntos, a punto de pasar una perfecta noche aburrida en mi apartamento, sin hacer nada más que tomar comida a domicilio y mirar la tele.

			Me aparto un poco y ella me limpia el brillo labial de la boca.

			—¿Has visto Juego de tronos?

			Ella niega con la cabeza.

			—¿Quieres verla?

			Cuando asiente, le doy la mano y subimos la escalera. Al entrar, ella se mete en el baño y yo cojo el teléfono y leo el mensaje que me ha enviado Maggie.

			Maggie: ¡Sí! Me enteré ayer. He sacado un cinco, ¡la nota máxima!

			Ridge: ¿Por qué no me sorprende? ¡Felicidades! Espero que hagas algo especial para celebrarlo.

			Maggie: Así es, he hecho paracaidismo.

			¿Paracaidismo? Espero que esté bromeando. Hacer paracaidismo no le conviene; no puede ser bueno para sus pulmones. Empiezo a escribir, pero me detengo a media frase. Esto era lo que menos soportaba de mí, que me estuviera preocupando constantemente. Tengo que dejar de estresarme cuando hace cosas que empeoran su estado. Es su vida y merece vivirla como le dé la gana.

			Elimino el mensaje. Cuando levanto la mirada, veo a Sydney junto a la nevera, observándome.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			Me levanto y me guardo el móvil en el bolsillo. No me apetece hablar de Maggie ahora mismo, así que sonrío y dejo el tema para otro momento.

			—Ven aquí —le digo.

			Ella sonríe, se acerca a mí y me abraza por la cintura. Yo la pego más a mí.

			—¿Cómo te ha ido el día?

			—Fantástico —responde, sonriendo—. Mi novio me ha escrito una canción.

			Le doy un beso en la frente y apoyo el pulgar bajo su barbilla para que alce la cabeza y me mire a los ojos.

			Cuando empiezo a besarla, me agarra de la camiseta y tira de mí hacia el dormitorio, caminando de espaldas. No dejamos de besarnos hasta que se deja caer sobre la cama y yo me tumbo sobre ella.

			Seguimos besándonos durante varios minutos, vestidos, situación que preferiría cambiar, pero igualmente es agradable. Lo nuestro no fue un enamoramiento típico. Pasamos de un beso que nos hizo sentir culpables durante semanas a un periodo de tres meses de incomunicación. Y de ahí saltamos a una noche reconciliándonos en la cama. Hemos pasado de no ser nada a ir con todo. Por eso me gusta que nos lo estemos tomando con calma ahora. Quiero estar besándola toda la noche porque llevo tres meses soñando con ello.

			Ella me empuja, rompiendo el beso y tumbándome de espaldas, y se coloca encima de mí. El pelo le cae sobre la cara y se lo aparta detrás del hombro. Me besa con suavidad en los labios y luego se sienta sobre mis caderas para poder hablarme mediante signos.

			—Lo de anoche parece que fue... —Hace una pausa, esforzándose en encontrar los signos adecuados, pero acaba la frase hablando—. Parece que haya pasado una eternidad.

			Asiento con la cabeza y le muestro cuál es el signo para expresar el concepto de «eterno» o «para siempre». Lo digo en voz alta mientras ella practica.

			Cuando lo consigue, asiento y replico, signando:

			—Bien hecho.

			Ella se deja caer en la cama a mi lado y se apoya en un codo.

			—¿Cuál es el signo para decir «sordo»?

			Hago el gesto, deslizando la mano por la mandíbula en dirección a la boca.

			Ella arrastra el pulgar desde la oreja hasta la barbilla.

			—¿Así?

			Niego con la cabeza. Me incorporo un poco, apoyándome en el codo, y le tomo la mano. Le oculto el pulgar y hago que estire el dedo índice. Se lo pongo en la oreja y hago que lo deslice por la mandíbula hacia la boca.

			—Así —le indico. Ella lo repite a la perfección, lo que me provoca una sonrisa—. Perfecto.

			Se deja caer sobre la almohada y me devuelve la sonrisa. Me encanta que se haya pasado los tres meses que estuvimos separados estudiando la lengua de signos. Por mucho que odie a Warren por haberme arruinado Juego de tronos, nunca podré pagarle lo que ha hecho para que Sydney y yo podamos comunicarnos sin tantas barreras. Es un buen amigo..., cuando no se dedica a ser un capullo integral.

			Es impresionante lo rápido que ha aprendido a signar Sydney. Cada vez que me dice algo mediante signos, me vuelvo a maravillar. Hace que me apetezca que me hable sólo signando a partir de ahora, pero al mismo tiempo hace que desee pronunciar todas las palabras en voz alta para ella.

			—Me toca —le digo—. ¿Cómo suena el sonido que hace el gato?

			Hay muchas palabras que todavía no entiendo, y los sonidos de los animales me cuestan especialmente. Supongo que porque es imposible leer los labios cuando el sonido sale de un perro o un gato.

			—¿Te refieres a «miau»?

			Asintiendo con la cabeza, apoyo mis dedos en su garganta para sentir su voz mientras lo pronuncia. Ella repite la palabra y luego intento hacerlo yo.

			—¿Me... u?

			Ella niega con la cabeza.

			—La primera parte suena como... —Signa la palabra «mi».

			—¿Mi?

			Ella asiente.

			—Y la segunda parte... —Deletrea las letras «a» y «u» mientras las pronuncia en voz alta.

			No he apartado los dedos de su garganta en ningún momento.

			—Otra vez —le pido.

			Ella pronuncia lentamente:

			—Mi... au.

			Me encanta el círculo que forman sus labios al final. Me inclino sobre ella y la beso antes de que pueda repetirlo.

			—Mi... yau.

			Ella sonríe.

			—Mejor.

			Lo digo más deprisa.

			—Miau.

			—Perfecto.

			Empiezo a preguntarle por qué se usa «miau» en algunas conversaciones, pero me olvido de que es novata todavía y pronto abre los ojos como platos, tratando de seguir el ritmo de mis manos. Inclinándome sobre ella, cojo el teléfono y le escribo la pregunta.

			Ridge: ¿Por qué a veces se usa la palabra «miau» para describir algo que es sexy? ¿Suena sexy cuando se pronuncia en voz alta?

			Ella se echa a reír y se ruboriza un poco al responderme:

			—Mucho.

			Qué interesante.

			Ridge: Y cuando alguien ladra como un perro, ¿también es sexy?

			Ella niega con la cabeza.

			—No, en absoluto.

			La lengua hablada me resulta de lo más confusa. Pero me encanta aprender con Sydney. Lo primero que me atrajo de ella, dejando a un lado la atracción física, fue su paciencia con mi incapacidad para oír y su curiosidad por saberlo todo sobre ella. No hay mucha gente así en el mundo, y cada vez que signa para hablar conmigo, pienso en lo afortunado que soy.

			La atraigo hacia mí y me inclino hasta rozarle la oreja.

			—Miau —susurro.

			Cuando me aparto, ya no está sonriendo. Me está mirando como si fuera lo más sexy que ha oído en la vida. Mi teoría se confirma cuando me enreda los dedos en el pelo y tira de mí hasta unir nuestras bocas. Tumbándome sobre ella, le separo los labios con la lengua. Cuando profundizo el beso, siento la vibración de su gemido y estoy perdido.

			Igual que su ropa y la mía. Creo que esta noche tampoco nos lo vamos a tomar con calma.
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			Sydney

			Sigo con la vista el movimiento del dedo de Ridge, que me traza dibujos sobre el estómago. Llevamos así tumbados cinco minutos, mientras él me observa y va describiéndome círculos sobre la piel. De vez en cuando, me besa, pero ambos estamos demasiado agotados para iniciar el segundo asalto.

			No entiendo cómo se mantiene despierto. Anoche apenas pegó ojo en mi casa porque estuvo escribiéndome la canción, y hoy, cuando llegué aquí hace una hora y media, nos metimos directamente en el dormitorio, donde hemos estado bastante ocupados. Son casi las ocho y, como no cenemos pronto, me voy a quedar dormida aquí mismo.

			El estómago me ruge, lo que hace reír a Ridge, que presiona la palma contra mi piel.

			—¿Tienes hambre?

			—¿Lo has notado?

			Él asiente con la cabeza.

			—Deja que me duche y te preparo algo.

			Con un último beso, se levanta de la cama y se dirige al baño. Cojo su camiseta y me la pongo antes de ir a la cocina a por algo de beber. Al abrir la nevera, alguien a mi espalda me saluda:

			—Hola.

			Suelto un grito y luego abro del todo la puerta de la nevera y trato de esconder la parte que no me he molestado en cubrirme con ropa. Brennan está sentado en el sofá, con una amplia sonrisa en la cara. Igual que los otros dos integrantes de la banda, que todavía no me han presentado oficialmente.

			Brennan ladea la cabeza.

			—Cuando te vi por primera vez, ibas sin camiseta. Ahora, en cambio, sólo llevas una camiseta.

			Creo que nunca me había sentido tan abochornada en toda mi vida. Ni siquiera me he molestado en ponerme las bragas y, aunque la camiseta de Ridge me tapa el culo, no sé cómo voy a salir de aquí para volver a la habitación sin perder los últimos vestigios de mi dignidad.

			—Hola, chicos. —Agito la mano por encima de la puerta en un saludo patético—. ¿Os importaría mirar hacia otro lado hasta que me ponga unos vaqueros?

			Los tres se echan a reír, pero se vuelven hacia la pared para darme tiempo de volver corriendo a la habitación de Ridge. Pero, justo cuando empiezo a cerrar la puerta de la nevera, la de la calle se abre y Warren entra a grandes zancadas, por lo que vuelvo a esconderme detrás del frigorífico.

			Bridgette se mete en su habitación y cierra dando un portazo. Me asomo y veo a Warren, que está mirando a Brennan y a los otros dos chicos sentados en el sofá.

			—Hola —los saluda, sin percatarse aún de mi presencia—. ¿Qué pasa?

			Ninguno se vuelve a mirarlo. Con la vista clavada en la pared, Brennan le responde:

			—Hola, Warren.

			—¿Por qué estáis mirando la pared?

			Brennan señala hacia la nevera, sin apartar la vista de la pared.

			—Estamos esperando a que vuelva a la habitación de Ridge y se ponga algo encima.

			Warren se vuelve hacia mí, y la mirada se le ilumina al instante.

			—Vaya, dichosos los ojos —comenta, soltando las llaves en la barra de la cocina—. Ya sé que nos vemos constantemente, pero me alegro de verte al fin de vuelta en el apartamento.

			Yo trago saliva y me esfuerzo en aparentar una calma que no siento.

			—Me... alegro de estar de vuelta, Warren.

			Él señala la nevera.

			—No deberías estar ahí con la puerta abierta. Ahora Ridge me obliga a pagar la mitad de los gastos y estás malgastando un montón de electricidad.

			Asiento con la cabeza.

			—Sí. Lo siento. Pero es que no llevo nada debajo de la camiseta. Si pudieras ponerte allí con esos chicos y mirar hacia la pared, cerraría la nevera y volvería a la habitación de Ridge. 

			Warren ladea la cabeza, da dos pasos hacia mí y se inclina hacia la derecha, como si tratara de ver lo que esconde la puerta.

			—¿Lo ves? —grita Bridgette desde la puerta de la habitación de Warren, que vuelve a estar abierta—. ¡Esto es exactamente a lo que me refería, Warren! ¡Le tiras los tejos a todo el mundo! —Cierra, dando otro portazo.

			Warren ladea la cabeza y suspira, antes de dirigirse al dormitorio. Yo aprovecho la oportunidad para regresar a toda prisa a la habitación de Ridge. Cierro la puerta y me apoyo en ella, cubriéndome la cara con las manos.

			No pienso salir de aquí nunca más.

			Me dirijo al baño de Ridge justo cuando él abre la puerta. Lleva una toalla atada a la cintura y se está secando el pelo con otra. Corro hacia él y lo abrazo, enterrando la cara en su pecho y cerrando los ojos con fuerza. Niego con la cabeza una y otra vez hasta que él me aparta de su pecho para verme el rostro. No sé qué pinta debo de tener, porque estoy gruñendo, frunciendo el ceño y riéndome de mi propio bochorno a la vez.

			—¿Qué ha pasado?

			Señalo hacia el salón y luego empiezo a signar.

			—Tu hermano. Warren. La banda. Aquí. 

			Después señalo mi cuerpo medio desnudo y las nalgas desnudas que prácticamente asoman por debajo de la camiseta.

			Él me mira arriba y abajo, se gira hacia el salón y vuelve a mirarme a mí, entornando los ojos, como si tratara de recordar algo. 

			—La primera vez que viste a Brennan... solo ibas en sujetador. Y ahora... 

			—¡No hace falta que me lo recuerdes! —refunfuño, dejándome caer en la cama.

			Ridge se echa a reír mientras se pone los vaqueros. Cuando se inclina hacia mí, pienso que quiere besarme, pero lo que hace es quitarme la camiseta. Él está ya vestido del todo, y yo en cambio estoy todavía más desnuda que cuando fui hacia el salón.

			Me acerca la ropa y sé que quiere presentarme oficialmente a la banda, pero lo que a mí me apetece es hacerme un ovillo en la cama y esconderme aquí hasta que se vayan todos.

			Hago un esfuerzo y me visto, porque Ridge me está sonriendo como si todo le resultara muy divertido, y su sonrisa hace que se me olvide lo avergonzada que me siento. Y cuando tira de mí hacia la puerta y me da un último beso, se me acaba de olvidar del todo.

			Al volver al salón, Brennan está sentado en la barra, columpiando las piernas. Me sonríe y pienso en lo inquietante que resulta que dos personas tan parecidas se comporten de manera tan distinta. Ridge me acompaña hasta el sofá, donde los otros dos integrantes de Sounds of Cedar se están levantando para estrecharme la mano. 

			—Spencer —se presenta el alto y moreno. Es el batería. Lo sé porque los he visto tocar, pero hasta ahora no me los habían presentado.

			—Price —dice el otro, estrechándome la mano. 

			Es el guitarra solista y también hace los coros. Y aunque Brennan es la estrella indiscutible, Price no se queda atrás. Clava el rollito de estrella del rock, aunque su música no es estrictamente de este estilo, sino más bien rock alternativo con un poco de pop. Pero seguro que se le daría bien cualquier cosa que tocara porque tiene mucho carisma en el escenario. A veces Brennan se hace a un lado y lo deja brillar.

			—Soy Sydney —saludo, con aplomo fingido—. Me alegro mucho de conoceros por fin, chicos. Soy muy fan de la banda. —Los saludo con el brazo hasta llegar a Brennan—. Es impresionante lo rápido que grabáis las canciones.

			Price se echa a reír.

			—Sydney —me dice—, nosotros somos fans tuyos. Ridge llevaba un periodo muy largo de sequía hasta que llegaste.

			Abriendo mucho los ojos, miro a Ridge, que está mirando a Brennan, quien le está traduciendo lo que dice todo el mundo.

			—¿Sequía? —protesta Ridge en voz alta.

			—¡Sequía musical! —aclara Price—. Quería decir sequía musical. —El pobre parece avergonzado.

			«Dios, qué incómodo es esto.»

			—Tengo hambre —dice Brennan, golpeando la barra con las dos manos—. ¿Habéis cenado ya?

			—Comida china estaría bien —sugiero.

			Brennan coge el teléfono y busca.

			—Una chica que sabe lo que quiere. Me gusta —comenta, llevándose el teléfono a la oreja—. Comida china, adjudicado. Pediré una burrada de todo.

			Trato de no observarlo con demasiado descaro, pero me cuesta asimilar que exista alguien tan parecido físicamente a Ridge, aunque con una personalidad radicalmente distinta. Mientras que Ridge es responsable y maduro, da la impresión de que a Brennan todo le importa una mierda. Es como si no tuviera ninguna preocupación en la vida. Su hermano, en cambio, parece cargar con todos los problemas del mundo.

			—Vale. Bridgette y yo estamos peleados, por si no os habéis dado cuenta —nos informa Warren, mientras se sienta en el sofá y revisa sus mensajes de texto—. Dice que flirteo con todo el mundo.

			—Porque es verdad —confirmo, riendo.

			—Traidora —murmura Warren, poniendo los ojos en blanco—. Se supone que estás en mi bando.

			—No hay bandos cuando se están discutiendo hechos objetivos —replico—. Flirteas conmigo, con Bridgette, con la anciana que vive en el bloque... Joder, si es que hasta flirteas con su perro, Warren.

			—Y conmigo —confirma Spencer.

			Warren sigue revisando sus mensajes hasta que llega a uno que le llama la atención. Se echa a reír y mira a Ridge y a Brennan.

			—Maggie se ha tirado en paracaídas.

			Contengo el aliento al oír su nombre y, automáticamente, me vuelvo hacia Ridge, que está apoyado en la barra, al lado de su hermano. Brennan cubre el teléfono con la mano para hablar.

			—Bien por ella.

			Ridge asiente, con el rostro inexpresivo, y dice:

			—Lo sé; me lo ha dicho antes. —Me mira un instante y baja la vista hacia el móvil.

			Noto que se me seca la boca y presiono los labios. Me viene a la mente la imagen de Ridge hace un rato, cuando he salido del baño. Me ha parecido que estaba preocupado y lo he achacado al trabajo.

			Pero no; no era por eso, era por Maggie. Estaba sufriendo por Maggie.

			No me gusta lo que estoy sintiendo ahora mismo. Miro el móvil para tener algo que hacer, pero estoy en medio del salón, muy incómoda. Brennan cuelga tras encargar la comida en el restaurante chino. Warren y Ridge están también con sus móviles. De pronto me siento fuera de lugar, como si no pintara nada en esta estancia, con esta gente y en este apartamento. Brennan le dice algo por signos a Ridge, sin hablar, y ambos inician una charla silenciosa con Warren. Signan tan deprisa que soy incapaz de seguirlos, lo que me hace pensar que no quieren que me entere de lo que están diciendo. Trato de ignorarlos, pero no puedo evitar mirarlos cuando Warren afirma:
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